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ELS FERROS ARTÍSTICHS

Haben t escrit el següent prólec en castellà, fore feina 
inútil traduirlo jo  m a te ix  en  català . De p r im er ,  p e r ­

qué  sent cosa m eva, dec considera r  que no  n ’ val la pena i 
en  segón lloc, pe rqué  escriu re r  p e r  escriu re r,  en  català  re- 
sultarie  d ’a l tra  m an era  si en aquesta  llengua fos escrit de 
p r im era  intenció.

L O S  H I E R R O S  A R T Í S T I C O S

Si el criterio que preside à la edición de las obras artísticas 
obedeciera à la oportunidad, ninguna vería la luz en condicio­
nes màs propicias que la colección de hierros artisticos dibuja- 
dos por Luis Labarta, cuya presentación voy à hacer en breves 
palabras por encargo de la casa Seix. Esta oportunidad cstriba 
en el intimo enlace que se nota entre el apogeo de los pueblos 
y el laboreo del hierro; entre el esplendor de las civilizaciones y 
la siderúrgia, y, como consecuencia lògica, entre esta indústria 
y  la introducción del arte en los objetos de hierro.

Los griegos elevaron hasta su Olimpo à los primeros forja­
dores, continuando este cuito los romanos, entre los cuales iio 
cundió el arte de Vulcano, hasta los albores de la Era cristia­
na (i). Los galos y los primitives bretones conocían, en cambio, 
el laboreo de los mincrales de hierro aun en remoias edades, y 
de aquellos rudimentarios hornos salieron los primeros instru- 
mentos que cimentaron la hegemonia de la Europa occidental 
sobre el resto del mundo.

Los metalurgistas primitivos no lograron ni la licuefac- 
ción (2) del hierro ni una pureza suficiente para forjar obras de 
verdadero sabor artístico. EI hierro verdaderamente maleable, 
sin rugosidades, sin materias terrosas, sin fallas ni burbujas, no 
modifico su forma bajo el martillo del herrero artista, hasta la 
aparición de las fraguas catalanas, cuya innovación consistia en 
el empleo de una corriente continua dc aire, obíenida por otra 
de agua. Los restos de primitivas fraguas inglesas y prusianas, 
y las descritas por los metalurgistas medioevales son idénticas 
à  las pirenaicas, y  en todos los países conservan el nombre 
genérico de fraguas catalanas, apelación que, si no abundaran 
otras razones, bastaria para otorgarles una prioridad indiscutida.

( i )  A sí parece deducirse  de  Ias excavaciones p raclicadas en an liguos centros 
rom anos y  especialraeiite en  Pom peya, entre  cuyos escom bros los iiidicios de  o b je ­
tos de h ierro  son ta n  ra ro s , que iiidican el escaso em pleo de  aquel m etal.

(a) S eg ú n  el d o c to r l 'e rc y , puede asegurarse  que los chinos lo g raro n  fundir 
e l h ierro  desde m uy rem otos tienipos. Se deduce de  un pasaje  d e  A ristó teles, que 
los g riegos sabian fundir el Inerro desde cuafro siglos antes d e  Jesucristo, y  en dis- 
tio tas obras g riegas y  rom anas se hace vagam enle  m ención de esta tuas obtenidas 
inoldeando e l h ierro . Sin em b argo , el no  haberse  hallado ob  e tos de  h ierro  íundido 
ni vestigio de los m ismos, prueba la tscasez de aquella m atèria

Estas fraguas, cuya importància queda casi reducida en 
nuestros dias à la de una mera curiosidad arqueològica, fueron 
la base de una robusta creación de hierros forjados artisticos en 
el Principado, y por su proximidad diferenciaren notablemente 
la concepción de la idea artística entre los forjadores vecinos al 
Pirineo y los de ailende cl Ebro. Familiarízados los primeros 
con el manejo de grandes masas de hierro laboreado en las 
cercanas forjas, concebian y ejecutaban robustas obras, en las 
cuales el humilde metal ostentaba todos los caracteres de la 
fuerza que posee; el hallarse las minas y las forjas à poca dis­
tancia, era un poderoso incentivo para propagar los trabajos 
creados con un metal que escaseaba en regiones màs apartadas 
de los centros de extracción. Por esta razón, hàllanse hierros 
artisticos romànicos únicamente en los países situados en las 
cercanías de los yaciniientos mineros y de las forjas de laboreo, 
abundando, sino en calidad en cantidad, en ambas vertientes de 
las cordilleras pirenaicas y cantàbricas, en Auvernia y Noroeste 
de Francia, en donde el hierro se importaba frecuentemente de 
las vecinas costas inglesas, en las cuales los màs espléndidos 
ejeraplares romànicos ostentan la supremacia de la civilización 
normanda.

Con la época gòtica, alcanzaron los hierros artisticos el me­
jor periodo de esplendor; en sus aibores (siglo xiii) y por influen­
cia de otras artes del metal, los hierros se labraban martilleando 
el metal candente contra matrices frias y duras, delicadamente 
vaciadas. Asi se obtuvieron los goznes de la puerta de Santa Ana. 
en la Catedral de Paris, obra que puede colocarse entre lo mejor 
que han producido los herreros artistas de la Edad media. Mu­
cho màs tarde, la misma influencia de la orfebreria en los tra­
bajos de hierro, se evidencia en las labores de los artifices 
Castellanos y andaluces del siglo xv y de los siguientes, hasta la 
desaparición casi completa de toda tradición artística en las artes 
suntuarias.

Y aquí hay que hacer hincapié en la diferencia senalada 
en las obras de hierro espanolas. Los maravillosos hierros góti- 
cos catalanes y hasta cierto punto los navarros, se distinguen 
por haberse realizado durante la mayor maleabiiidad que ofrece 
el hierro sometido à las elevadas temperaturas de un fuego de 
fragua. Los forjadores catalanes trataban el metal como una 
matèria de cierta blandura, dejando en el trabajo definitivo los 
toscos pero artisticos martillazos estampados en los ràpidos mo- 
mentos creadores. Las rejas, puertas y verjas de la Catedral de 
Barcelona, y los espléndidos goznes y llamadores de la colección 
Rusinol y del Museo episcopal de Vich, fueron fabricados conci- 
biendo una forma adaptable al hierro blando. La misma carac­
terística se observa en la maravillosa reja de la Catedral de Pam­
plona, entre cuyas filigranas y portentosas joyas hallan un 
lugar eminentemente decorativo muchas estatuas de hierro, 
modelado à martillazos. En cambio, nótase en la inmensa mayo- 
ría de las obras de hierro diseminadas en el resto de Espana, la 
concepción primordial de modificar el aspecto de una matèria 
dura. La suma habiüdad alcanzada por los espanoles de los 
últimos tiempos góticos y de los posteriores, en los trabajos de 
orfebreria, les indujo à tratar el hierro por anàlogos procedi- 
mientos, cincelando, horadando y repujàndolo, como solían h a -  
cerlo con los metales preciosos y los bronces. Por esta razón, el 
aspecto aparente de este género de obras no presenta la caracterís­
tica del hierro sin rugosidades, ondulación de aristas, ni las sua­
ves concavidades estampadas en la superficie del meta! candente.
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A R T  C A T A L À

C a n d e le r o s  d e ls  s i g l e s  X I ,  X I I  y  X I I I

El intimo parentesco artistico que ofrecen los hierros góti- 
cos catalanes, con los flamencos, ingleses y alemanes, se debe, 
por una parte, à la afinidad de procedimicntos industriales, 
y, por otra, a la influencia ejercida por los grandes artistas 
pnmitivos flamencos, no solamente en las bellas artes de Ingla­
terra, Alemania y Cataluna, sino también en todas las artes sun- 
luarias de estos países. Los favorables elementos suministrados 
por las fraguas d la catalana, de los Pirineos, estaban repre- 
seniados en Flandes, Inglaterra y Alemania por la creciente ex- 
plotación de la hulla y por el incremento de los trabajos cn hie- 
rro de que necesitaban las incesantes guerras que mantenían 
aquellos paises, En Francia y en Italia los hierros se cincela- 
ban pacientemente, obedeciendo al admirable desarrollo de 
la orfebreria, procedimiento que siguieron las regiones de 
allende el Ebro por idénticas razones. En una palabra: mien­
tras casi todos los hierros catalanes y navarros, v la inmensa 
mayoria de los ingleses, alemanes y flamencos conservan el 
martillazo genial impreso en el hierro candente por el forjador

artista, los hierros franceses, italianos, Cas­
tellanos y andaluces ostentan los cincelados 
y repujados propios de bronces, platas y 
mctales empleados en la orfebreria, y aun 
existiendo obras maestras creadas en el 
metal cuyas maraviiias artísticas nos ocu­
pan, no ofrecen muchas veces la caracte­
rística labor peculiar à los primeros países 
citados.

Con el Renacimiento y los siglos de de­
cadència se accntuó tanto esta semejanza, 
que la regularidad en los balustres de las 
rejas y en todos los detalles de ornamen- 
tación cerró, empequeneciéndolo lenta- 
mente, el hermoso campo de la fantasia 
artística (i).

Las volutas Luis XV, las consolas y 
muestras roccaille, barroco y las de nues- 
tro depravado estilo churrigueresco, llega- 
ron al abismo en que se hundieron los es- 
plendores de los paises que los produjeron, 
cumpliéndose paulatinamente la ley apun­
tada al comenzar estas lineas; y si se ne- 
cesitara confirmación para comprobar el 
paraleiismo entre ia prosperidad intelec­
tual, ei poderio material y ia producción 
de hierros artísticos, bastaria insistir algún 
tanto en la innegable recrudescencia que 
se observa en el empleo ornamental del 
hierro en todos los países mencionados en 
el curso de estos pàrrafos. En primer lu -  
gar, cabe citar en esta demostración, la for- 
mación de las colecciones de hierros artis- 
ticos, crcadas hacc pocos lustros. En todas 
cllas son patentes las deducciones apunta- 
das en estos renglones. Las mejores v màs 
ràpidamcnte organizadas, halianse en ios 
países de mayor prosperidad absoluta ó re­
lativa. La de South Kensington,en Londres, 
que contiene maraviiias de todos los países 
obtenidas à fuerza de cuantiosas sumas; 
la de Nuremberg, que encierra el tesorode 
un país cminentemente artista; la de la 
puerta de Hal, en Bruselas, en donde al 
lado de las obras maestras flamencas lucen 
sus siniestras aristas tantos insirumentos 
de tortura imaginados por una dominación 
toda violencias; los objetos diseminadosen 
las inmensas salas del Louvre legados por 
refinados coleccionistas de todo Io bello; 
los relucientes clavos, rejas y aldabones de 
las colecciones deposiíadas en el Museo 
arqueológico de Madrid; los de Cluny, en 
París: los hermosos objetos del Museo ar­
queológico de Vich, en las interesan- 

tes colecciones del senor conde de València de San Juan, del 
senor marqués de Casa Brusi, de los hermanos Soler y Roviro­
sa, y en la que m erodeaal escribir este modestotrabajo, reunida 
por Santiago Rusinol en el Cau Ferrat de Sitjes (2), colección 
con la cual he vivido en prolongado contacto y que por la ad -  
miración que hacia ella siento explica que sea yo quien presente 
la obra de Luis Labarta. En todas estas colecciones, adviértense 
todas las características seíialadas y permiten las nuestras acari­
ciar esperanzas de nuevos esplendores artísticos, vehementes

(1) E n el M U S ÍO  arqueolój>ico de  M adrid , p aed en  verse herm osos candeleros 
del R enacim iento tan  finam ente labrados, que desaparece p o r com pleto ia im portàn ­
cia del m eta l em pleado en  aras de  las com plicadas form as. Estos esplendidos e jem - 
plares, m ejo r parecen obras de  orfebreria  e n  bronce ó m aravillosas fundiciones, que 
rudos ob jetos fo rjados po r inspirado maríillo. Son obras traba jadas e u  h ierros tan  
fríos com o el a rte  que las inspiro.

(2) E n esta colección existe  la üníca  obra  firm ada por un  h e rre ro  c a ta lin  
Francisco Brossa, nom bre  que ni siquiera figura en  la larg a  lisla publicada p o r  el 
erudito  Riafio en  sus estudiós de a rte  cspanol.
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D e s p r é s  (ó  a b a n s )  d e  la  s e s s i ó

deseos que hallan un comienzo de confirmación en la flore- 
ciente indústria artística del hierro ornamental.

Y, llegados à este punto, debo advertir la diferencia esencial 
que separa à los hierros artisticos modernos de los que nos han 
legado otras edades, diferencia queam inora  el interès estético 
de los actuales y que de persistir pudiera agostar en flor el rena­
cimiento de tan interesante arte. El forjador antiguo abría las 
masas férreas hendiéndolas y retorciéndolas à viva fuerza, de­
jando bosquejada la forma artística que apetecia; à mi vista 
tengo dos admirables candelabros cuyas últimas flores abren sus 
càlices à màs de tres metros de altura, que, simulando un ancho 
manojo de lirios, forman unasola pieza, sin remaches, tornillos 
ni piezas sobrepuestas; esta obra admirable entre las mejores, 
semeja màs la maravillosa floración de una montana de hierro, 
que la débil producción de la mano de un hombre n ) .  Otras 
veces sobre un rosetón labrado con los mismos problemas que 
ofrece el dibujo de una gran obra arquitectònica, la impacièn­
cia del obrero artista remataba la obra con una tosca pero ge­
nial aldaba forjadaen pocos martillazossoberbiamente dirigidos, 
y asimismo se nota en todas las obras gólicas aquel conoci­
miento del oficio unido à un vigor material que realzaba el 
sentimiento de lo bello innato en aquellos ignorados artistas. 
Los hierros contemporàneos tienen algo de la anemia general de 
nuestras razas, y en vez de recordarà la Naturaleza admirada 
por el hombre, entristecen por su aspecto de detritus industrial 
bien conservado. Las volutas de las hojas, dibujadas en débil 
plancha laminada y retorcidas por herramientas especiales, 
conservan aún la herida producida por las màquinas cortantes; 
los pedúnculos soldados por medio de cómodos fundentes, se 
unen à los tallos por medio de hàbiles roscas disimuladas en 
cavidades matemàticamente fileteadas, y toda la temblorosa u r- 
dimbre se inserta à las bases, por tuercas ó remaches de plebeva

quincalla. Si el aspecto de los hierros anliguos despieria ideas 
de robusta belleza, la inmensa mayoría de los modernos, re- 
cuerda la fragilidad de un zinc màs negro, destinado à doble- 
garse a! primer huracàn que arrostre. Ademàs, los dibujos ni 
son escogidos ni origínales, pregonando su filiación exòtica de- 
bida à los àlbums y publicaciones venidas de todos los países, 
y su aplicación à la ornamentación pocas veces obedece à la 
lògica necesidad de empíearlos.

Estas diferencias esenciales y otras muchas que fuera harto 
cruel enumerar nos sugieren la idea de la distancia que separa 
al artista obrero de otros tiempos, del hàbil obrero artista de 
nuestros dias. Cuando se fabricaron los hierros que son el orgu­
llo de las colecciones y museos, el forjador que solia serio de 
raza, al sentir el fuego sagrado del impulso artístico, en vez de 
abandonar su modesto oficio, à él aplicaba todas sus fuerzas y 
facultades, creando las sólidas y bellas maravillas que admira— 
mos. Hoy, si algún espíritu de aquellos tiempos parece encarnar- 
se en el cuerpo de algún forjador de nuestros días, abandona 
éste el mandil de cuero, yunques y martillos, y empunando la 
paleta ó modelando el barro se reune à la triste muchedumbre 
de los pintores ó escultores desconocidos que pueblan los cal- 
varios del Arte. Si el hermoso trabajo de Labarta contribuye à 
encauzar algún tanto la producción de los hierros artisticos mo­
dernos, no serà este resultado el menor de todos cuantos puedan 
obtenerse difundiendo el estudio de las artes suntuarias, cuyos 
ejemplares tanto abundan en nuestro país sin que de ellos se 
saquen las ensenanzas que pudieran darnos.

Cau Ferrat.
SUjes. J/ar^o, içoi.

-M. UTRILLO

( i )  L o mismo pudiera decirse de  o tro s candelabros góticos del Can- F e r ra t,  de 
las verjas de la C atedral de  B arcelona y  la del a lta r  in ay o r de  la C atedral de Pam ­
p lona, así com o de las v isagras de  la puerta  de  Santa A iia, de X u tr e  Dame.

P i c a p o r t a s  p r o c e d e n t  d e  l a  C a s a  d e l  A r c e d ià  
à  B a r c e lo n a
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A R T  A L E M A N Y . — S I G L E  X V

R e ix a  d e  r  e s c a l a  d e l  p ú lp i t  à  l a  c a t e d r a l  d e  B a r c e lo n a

L. X A V I E R  D E  R I C A R D

tic i p a r la  d ’ a r t  ó bé es artis ta  i se 1’ escolta 

en qüestions polítiques; es francès i coneix 

la nostra  te rra  ahon t passà molt tem ps q u an t 

I’ Exposic ió  de 1888 i les seves idees descen- 

tralisadores no l ’hi Jleven las consideracions 

dels personatjes d ’una  ciutat em inen tm ent 

centraliste  com  es París.

M. X av ie r  de R icard  ha v ingu t à  B arce­

lona , i an irà  din tre poc  à  xMadrid, pera  

e s tud ia r  diferentes qüestions politiques. La 

direcció  de Belles Arts, l 'h i  ha encarregat 

u n a  m e m ò ria  sobre I’ ensenyança de les 

Belles Arts à  E spanya  i al m ateix  tem ps

V Illustra tion  i L e  Tem ps p u b lica ran  les sen ­

sacions i reflexions que  1’ hi sugereixi el seu 

viatje. L '  ú lt im  periòdic  ja n ’ ha  publicat 

una ,  de qu ina  tendencia i s incera apreciació 

podem  estar contents tots nosaltres i q u ’ ha 

sigut com entada  per  to thom , d e s d e ’l Liberal 

d ' aquí, fins al nostre  estimat germ à g ran , la 

Veu de C atalunya.

V  escrip tor q u ’ à  F ra n ç a  p ledeijarà  el 

nostre dret à  ser tinguts com  à c iu tadans  d ’ 

u n a  ciu ta t m oderna ,  es corrector deprobes  à

V Im prim erie  N ationale. P ero  V efecte que  

p rodueix  l 'enunc iac ió  d 'a q u e t  ofici, queda  

destru ït quan  s e ’l visita en  aquell inm ens 

edifici, ah o n  te reservat 1 ' inm ens saló que  

fou .del cardenal de R ó h an ,  del qui tan  se 

pa r la  en el C olher de la Reine. D istret per 

les galants com posicions de B oucher q u ’ en­

riqueixen  les luxoses parets de l’ hab itac ió , 

allí com posa M. X avier de R icard  1’ Histo­

ria  de r  im pren ta  national de F ran ça  i com  

se veu , la seva correcció de probes no consis­
teix à  buscar  lletres al inrevés.

Les obres  literàries del nostre am ic  sont 

m olt nom broses ,  desde ’l d ra m a  la C a -  

talane, fins à  la llarga novela històrica 
M adam e de L a  Valetle, de la qne ja n ' h a  sortit un  

tom o. I aquesta  o b ra ,  aixís com  altres dels tem ps n a -

/ y r  es que  Ia galantería  i l’ am istad  envers  un  estranger poleónics, tenen especial im portància  perque  l’ au to r,

-L -L distingit, ens m ou  à pub licar  el re tra to  den  X avier  q u ’encara  es jove, es fill del general de R icard ,  q u ’à  les

de R icard  1’ ag rah im en t que  1’ hi debem . Si cada mes v in- o rd res  de N apoleón  servi du ran t  la cam panya  d ’ E spanya

guessin à B arce lona il-lustrats escriptors de fora i sense i am  qu i estava em paren ta t p e r  ser la seva m are ,  cunyada

descobrirnos, parlessin d ’ aquesta te rra  am  sinceritat, av ia t  de Josep  Bonaparte . E l general del Im peri,  tenie seixanta
forem  allí ahon t molts vo ldríem  ser, q u ’es en el rotllo dels anys q u an t nasqué el nostre am ic  i aixís aquet po t t r a n s -

p a is so sv e rd ad e ram en tc iv i l is a ts ip len sd e lacu l tu ra  corrent, metrens l’ epopeia napoleònica , no  mes que  de segona m a
-M. Xavier de R icard ,  en  quinze dies ha fet per  C ata lunya  i docum entada  am  totes les narracions ,  recorts i m em òries
lo q u e d e u  catalans de ta lent no  ob tindrien  à  P a r is  en  u n  del seu pare.

a n y ; es regionaliste 1 avançat d ’ idees i escriu  en  el Tem ps  A dem és h a  publicat alguns volum s de poesies, essent

i r Illu stra tion . qae  mes av ia t  son conservadors .  E s  p o l í -  algunes d ’ elles escrites en parla  languedociana i fòu d i t -
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rant ia  s e v a  jo v en tu t ,  u n  dels  p i la n s  d e ls  m agn ífics  p a r-  

nessia iis , c o m  e l ls  m a te ix o s  s 'a n o m e n a v e n .  A ra  am  

M . C h . B r u n ,  es  u n  dels  quefes  d e l  gran  m o v im e n t  de  

d escen tra l isa c ió  q u e  s ’ in ic ia  à  F r a n ç a  i tan t  p e r x ó  c o m  

p er  e ls  c o n e ix e m e n ts  q ue  té de ia  nostra  h is to r ia  i l iteratu­

ra ,  es u n  te s t im o n i  d e  m ajor  e sc ep c ió  en  el p let  q u e  sosté  

C a ta lu n y a ,  q u in s  co n sid era tid o s  c o n v é  q ue  se  sen tin  fora 

d e  portas . A ix ó  e s  el q ue  fa en  X a v ie r  de R ica rd  i per’ x ó  

agrahits  p u b l iq u e m  el seu  retrato q u e  f id e lm en t  interpreta  

l ’ esp ress ió  del seu  sem b la n t .

Cant del ferrer-artista

E l  foch, sortint de l cor la T erra  

—  f i l l  teu —  entussiasmel —  

e lfo c h  ha entrat generós en e lfe rro  

t /’ ha deixat'h u m il i  resflendent.

H um il, esclau de tota passió;

hu m il— i  sense fo rm a ! 

cantant, vibrant, f r  o f ic i a l  a/nor; 

el foch  —  Bellesa  —  ha p r e fa r a t  ton llit !

P e r  tú, las mans del home han f e t  fe in a ;

f e r  tú —  rahó del viure, 

un cos de fo c h  hó ha tornat e lfe r r o  

i  a ix is no anyoraràs —  e l cor hont has nascut

D evalla  aquí, Bellesa fensada, 

voltante e l fo ch , dóna vida a lfe rro  

—  Belleça, idea, f i l a  meva —  

rés he trobat mes f o r t  qu' e l fe rro  

p e r  fro teg irte  de Perpetuitat!

LLIBRES NOUS
N o te s  sob re  F a r t  re lig ió s  e n  el Rosselló

per J. A. Brutails, traducció catalana de J. Massó Torrents.— 
Aquet llibre forma part de la Biblioteca del Centre excursio- 
niste de Catalunya  i ha sigut estampat à L’Avenç. Conté 6 fo- 
totipies i 47 gravats intercalats en el text.

Aquest llibre, pot servir de fonament al estudi científic del 
nostre art, ja que abans d’ arribar fins à nosaltres, els estils, les

Eco de les  fe s te s  de Tolón. (De m e m ò r ia )

tendencies i fins els procediments de construcció, passaben una 
mena de periodo d ’ incubació en el Rosselló, quina frontera na­
tural s’ esclafa c o n t ra ‘I Pirineu. Per xó s i ’s marqués en un 
mapa el pas de 1’ art romànic i ’l primitiu gótic cap à ia nostra 
regió actual, veuríem que ’ls monuments semblarien dirigirse 
en munió, cap als passos baixos vorers al m ar i per 1’ Ampur- 
dà, estendrers terres en dintre. En 1’ hermós estudi de M. Bru- 
trails, à cada punt se fà referencia à la Catalunya actual, ja que 
fins al sigle xvn, la nostra terra comprenie casi tot et departa­
ment francès dels Pirineus Orientals. En Ies seves conclusions, 
l’ autor diu textualment: «Potser caldria dir: 1’ art català, car 
l 'a rquitectura  rossellonesa sembla no esser sinó una varietat 
d e i ’ arquitectura catalana. No goso pronunciarme gaire sobre 
aquest punt, malgrat el nombre de ies iglesies urbanes i rurals 
qu’ he visitat en la vessant meridional dels Pirineus Orientals. 
De totes maneres, pot afirmarse que les semblanses són fondes 
entre les obres del Rosselló i Ies de Catalunya. Si ’s pensa que 
durant segles tots dos països tingueren una sort comuna i man­
tingueren relacions diàries, se compendrà que no podia essèr 
d’ altra manera.»

Aquet volum, es doncs indispensable als amics de 1’ Art, 
com sos dos companys Lo Lluçanès ï Lo Vallés deis que ’ns 
ocuparém tant bon punt arribin à nostres mans.

Publiquém els dos curiosos gravats extrets de l’obra, que 
reprodueixen dugues tombes del claustre d'EIne, que passa per 
el més hermós claustre romànich de França. Abdues obres fo­
ren executades per Ramón de Bianya, que morí en 1203, mes 
la tomba de F. de Soler, abans fou construída en ei monastir 
d’Eula, aprop del poble del Soler.
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P E L  & PLOMA

E L  Q U E  D I U E N  

L E S  R E V I S T E S

La A lham bra  de Gra- 
nada publica un article 
del nostre estimat amic 
Valladar, dolentse de l'in- 
diferencia dels granadins, 
en ocasió del centenari 
del gran escuiptor i pintor 
Alonso Cano. Té molta 
rahó dient que ’l gran ar­
tista no necessita el sufra­
gi dels seus oblidadissos 
compatricis, mes com à 
n’ aquets els convindrie 
sortir del aclaparament 
en qu’ estàn desde fà molts 
anys, desitjem que l’amic 
Valladar insisteixi i que ’s 
celebri’l centenari, encara 
que sigui am dos ó tres anys d’ 
errada. Aixís podrie aixecarse 1’ 
estàtua feta per en Loyzaga i ’ls 
granadins desferse del calificatiu 
d’ ignorants indiferents qu ’ ara 
mereixen.

La Revue de Psychologie Cli- 
nique & Thérapeutique publica 
un interessant trevall de Lom- 
broso, estudiant la Psicopato- 
logie de Manzoni. Ademés, .M.

A R T  C A T A L A . — S I G L E  X V I

P ic a p o r ta s

riós article sobre ei nacionalisme del sen­
timent.

La Revue Provinciale un article sumament 
interessant sobre ’l Regionalisme, quesentim 
no poder transcriure per falta d’ espai.

La tendencia es purament federaliste, i com 
Proudhon acaba dihent que cal oposar la 
concepció federaliste à la centralisació, aqueix 
aclaparament. sota del que desapareix tota lli­
bertat. no solçament comunal i provincial, 
sino també individual i nacional.

Els gravats de ferreria artística qu ’ador­
nen el present número, son extrets de l’obra 
d’en Lluis Labarta, editada per la casa Seix. 
à la que donem les gracias per habernos faci­
litat els motllos.

Gilbert Ballet demostra 
que l'escriptura ó manera 
d’ escriurer de Leonardo 
da Vinci, se deu senciüa- 
ment à habersigut esque­
rrà el gran artista.
'  El ser íill natural d' un 
pobre escriba de Vinci i 
d’ una desconeguda pa­
gesa, feren que, descui- 
dantse Ia seva educació 
artificial, pogués desent- 
rotllartotes lesseves grans 
facultats genials, i com 
r  escriurer am la dreta 
no es nahiral, Leonardo 
empleà la Uelra de mirall, 
que es la propia de la mà 
esquerra.

El suposarqu’unhom e 
del seu clar enteniment 
s’ amagués elsescrits, per 
sistema, es indigne. M. 

Ballet cita diferents testimonis 
del temps i acaba assegurant 
que si ’l gran pintor i artiste 
escribie naturalment al in-revés, 
era sencillament perque fou es­
querrà'.

/.’ JInnilage  publica un cu -

T o m b a  d u u  b isb e  (Elne) T o m b a  de F . d e  Soler (E lne)
E sian ip a  i l i to g ra h a  Seix, S an t  A g u s i i ,  i ú Ba rce lona  (G rfc ia ,
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